


‘Se acercó y caminó con ellos’  
 

Lucas 24,15 

Oración de Pascua
 
 
 
 
 

En este tiempo de Pascua te pedimos, Señor, que te
aparezcas en nuestras vidas y que nos sigas llamando a

tener una mirada abierta con el mundo que nos deje ver lo
que cada día ocurre en los espacios de guerra, de frontera,

de desplazamiento, … 
 

Los discípulos también tenían miedo a salir y contar lo que
habían vivido. Señor Jesús ven a nuestras vidas y sacúdelas

con tu amor y fidelidad. Y que esto nos haga salir de
nosotros mismos para contar al mundo que otra realidad de

justicia para las personas más olvidadas, los refugiados, es
posible.  

 
Que arda nuestro corazón cuando rememoremos todo lo

que hiciste por nosotros y que este fuego inflame otros
fuegos en la búsqueda de una sociedad más comprometida

con la paz, la educación, la equidad, la defensa de la casa
común; factores fundamentales en el compromiso con

nuestros hermanos y hermanas refugiados.  
 

Danos serenidad para acompañarlos, aun cuando la realidad
nos sobrepase, como tú hiciste con Lázaro. 



Danos certeza para servir desde sus necesidades, aun
cuando no sepamos por dónde empezar, como tú hiciste

con el ciego, el leproso, la viuda, … 
 

Danos fortaleza para defender sus derechos, aun cuando
sintamos que no seremos escuchados, como tú hiciste

hasta la muerte.  
 

Señor, sigue invitándonos a levantarnos y caminar al lado de
las personas más vulnerables y marginalizadas,

especialmente migrantes y refugiados. Queremos ser
refugio, acogida y esperanza para tantos que viven en los

caminos, el abandono y la desesperación. Alimenta, con tu
ejemplo y presencia en nuestras vidas, nuestro deseo de

seguir comprometidos con la vida de tantas personas
forzadas a abandonar su hogar. 

 
Y que, como Tomás, terminemos creyendo en tu

Resurrección a través de los testimonios de fortaleza,
esperanza y la resiliencia de todas las personas que, aunque

en situación de necesidad, se convierten en motor y
referencia en sus comunidades de acogida.  

 
Amen.

 


